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Representaciones  elevadas  á  la  honorable  jimta  de 
representantes  de  la  provincia  por  el  Dr,  D,  Pe- 
dido Somelterál  sobre  los  particulares  que  con^ 
tienen. 


Honorable  Junta  de  represeiitantes=EI  Dr.  p.  Pedro  Somellera 
ante  V.  H.  me  presento  y  digo.  Que  por  repetidas  aserciones  de 
muchos  individuos,  que  presenciaron  en  la  barra  de  esta  sala  la  sesión  pú- 
blica de  25  del  corriente  ,  he  sido  informado  de  que  en  ella  me  hizo  V.  H, 
el  distinguido  honor  de  elegirme  para  servir  de  secretario  á  la  Honorable 
corporación;  pero  que  declarada  la  elección  por  el  escrutinio  de  la  plurali- 
dad de  ios  votos,  el  ciudadano  representante  de  Morón,  presidente  en 
turno  puso  un  veto ^  ó  lo  que  creo,  tachó  mi  persona,  como  indignado  ejer- 
.  cer  aquel  cargo ,  llegando  al  extremo  de  asegurar ,  que  tenia  documentos 
con  que  acreditar  mi  civil  incápacidad. 

El  ciudadano  debe  de  cuidar  de  su  buen  nombre  como  de  una  prenda, 
que  se  valora  en  mas  que  todo»  los  otros  bienes  ,  por  grandes  j  sublimes 
que  sean.  Las  leves  constitucionales  de  todos  los  paises  han  hecho  una 
de  sus  primeras  bases  la  tuición  del  honor  dd  ciudadano  ;  porque  lo  han 
considerado  el  origen  de  todas  las  virtudes  civiles.  Cuando  aqucFias  exííren 
como  un  deber  del  asociado ,  adquirirse  con  sus  obras  la  estimación  de  loa 
demás :  cuando  han  facultado  al  que  manda  para  poner  á  ios  hombres  en 
el  sendero  de  esa  adquisición  ;  han  concedido  también  al  subdito  un  dere- 
cho para  oponerse  á  todo  aquello,  que  defraudándole  aquel  bien  adquirido, 
le  haga  menos  valer  entre  sus  conciudanos  5  j  han  hecho  al  mismo  tiempo 
un  deber  en  los  poderes  de  la  sociadad  la  conservación  del  honor  adqui- 
rido por  cada  uno  de  los  asociados.  El  pacto  es  igual;  los  derechos,  j  de- 
beres  son  reciprocosí* 

Yo,  que  desde  los  primeros  pasos  de  mi  vida  recibí  cgi>  la  educación 
un  terror  á  la  desaprobación  pública :  jo  que  sacrificando  mis  pasiones  al 
ídolo  del  honor  líeguc  á  conseguir  hacer  habitual  este  holocausto :  yo  nue 
ejerciendo  por  catorce  anos  (1)  la  magistratura ,  he  arrostrado  los  mas 
fuertes  compromisos  por  alcanzar  la  estimación  de  los  hombres :  jo  que 
nunca  me  he  visto  en  la  necesidad  de  vindicarme ,  porque  jamas  fui  acu- 
sado: (2)  JO  á  qxiien  el  actual  gobierno  de  la  provincia  no  ha  mucho  dijo 
oficialmente  serle  constante  el  mérito  contraído  en  el  desempeño  de  los  diversos 
destinos  a  que  me  ha  llamado  la  patria:  (3)  jo,  Junta  Honorable  ,  que  me 
habia  hecho  merecedor  de  la  estimación  de  mis  conciudadanos ,  j  que 
á  mucha  costa  habia  adquirido  un  buen  nombre  ,  he  sido  en  la  sesión  pú- 
blica del  25  defraudado  de  él.    Las  palabras  vertidas  por  el  representante 
de  Morón  han  disminuido  en  gran  parte  aquella  buena  opinioií ,  que  labró 
para  con  los  demás  la  integridad ,  j  rectitud  de  mis  procedimientos. 

La  libertad  con  que  un  representante  puede  opinar  en  la  sala  ,  es  be- 
llamente garantida ;  pero  no  es  de  confundirse  esta  noble  libertad  con  el 
bajo  desfogue  de  pasiones  individuales.  Afirmar  el  representante  D.  San- 
tiago Rivadavia,  que  soj  civilmente  indigno  de  ejercer  la  secretaria  para 
que  fui  electo  ,  j  que  lo  probará  con  documentos  ,  no  es  opinar ,  es  una 


acusácibn  directa:  Haberlo  lieclio,  después  que  vio  sancionada  por  la  ptu- 
i-didad  mi  civil  aptitud;  es  oponerse  á  la  sanción,  y  ofenderme  con  «n  es- 
píritu privado.  Han  pasado  mas  de  veinte  siglos  sm  que  la  critica  ha  ja 
podido  discernir ,  si  la  oposición  de  Escliines  á  ia  corona  de  oro  decretada 
á  favor  do  Demostenes  ,  fue  zelo ,  ó  fue  envidia ;  ni  en  lo  mas  vehemente 
de  los  razonamientos  de  Eschmes  se  encuentran  expresiones  tan  fuertes, 
como  las  que  lia  vertido  contra  mi  D.  Santiago  Kivadavia,  m  este  orador 
atenií-nse  quena  para  sí  la  corona  que  negaba  á  Demostenes.^  (1) 

S'  Honorables  representantes  de  la  provincia:  un  espíritu  privado, 
en  el  que  lo  es  de  Morón,  ha  ofendido  altamente  mi  reputación  j  buen 
Bon^bre  Yo  tenido  un  derecho  á  reclamar  el  reintegro  de  mi  honor ;  j  en 
uso  de  este  derecho  suplico  á  Y.  H.  se  digne  mandar  que  el  representante 
de  Morón  exhiba  ios  documentos  que  ha  dicho  tener ,  (5)  justificativos  de 
müpdi^-nidad  para  obtener  el  cara-o  de  secretario,  para  que  íui  electo  el 
dia  95  -^y  exhdiidos  ,  pasarlos  á  quien  sea  del  agrado  de  V.  H.  a  fin  de  que 
sirviendo  dichos  documentos  de  fundamento  á  un  proceso,  se  me  oiga  en 
inicio  como  corresponde  ;  j  caso  de  no  exhibirlos  se  imponga  al  repre- 
ientante  Bivadavia  silencio  sobre  el  particular :  todo  sm  perjuicio  dé  la 
m^s  formal  protesta ,  que  hago  de  recurrir  á  quien  competa  para  que  sm 
emb'iro-o  de'no  corresponder  residencia  á  lo  subalterno  de  los  empleos, 
■que  he^^eiercido ,  (6)  se  me  abra,  un  juicio  en  que  asi  D.  Santiago  Rivada- 
via  como  los  demks  que  se  crean  con  derecho  puedan  acusarm.e  ante  la  iej. 

'  Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años  &c.    Buenos- A7/res  30  de  octubre 
de  1821.=^H.  J.  de  representantes. =í)r.  Pedro  SomeUera. 

No  habiéndose  provehído,  en  sesión  pública  la  anterior  representación,  se  ele- 

■  vó  la  sis^idennle.  '         ^   ^  ^      o      n  *    ta  o 

H  J  de  representantes.=El  Dr.  D.  Pedro   Somellera  ante  V.  H. 
con  todo  respeto  digo  :  que  ofendido  mi  honor  en  la  sesión  pública  de  25 
del  próximo  pasado  por  el  representante  de  Morón ,  elevé  a  la  sesión 
dpl  dia  30  una  represeiitacion  usando  del  remedio  que  me  franquean  ias 
leves  para  repararlo.    Este  paso  honesto  no  ha  surtido  hasta  hoj  ninguno 
de  ios  efectos  que  á  él  corresponden.  Mi  solicitud  no  se  ha  proveído,  pero 
ni  aun  ha  merecido  que  se  lea  publicamente ,  sm  embargo  de  que  se  han 
repetido  sesiones  en  que  se  ha  tocado  el  punto.    Yo  he  debido  esperar 
que  su  lectura  volverla  á  hacerme  en  el  pueblo  ojente  el  lugar  de  que 
con  violencia  me  despojó  el  diputado  Rivadavia  en  la  sesión  del  25.  Ella 
habría  hecho  ver  el  error  con  que  en  la  última  se  ha  confundido  una  m- 
formación  mandada  recibir  para  decidir  la  competenc^ia ,  que  tuve  como 
auditor  del  eiército  sobre  preferir  en  el  asiento  a  los  fiscales  del  tribunal 
militar  con  la  formación  de  un  sumario  que  me  demostrase  delincuente;  (7) 
porauecomo  dije  en  la  representación  jamas  he  tenido  que  vindicarme, 
porque  iamas  í\ii  acusado.    Ella  habría  hecho  ver  que  el  haber  de  mi 
muchos  descontentos  en  nada  me  hace  menos  valer  5  porque  a  un  hombre 
aue  haeiercido  por  muchos  años  la  judicatura  no  pueden  serle  todos 
afectos   (8)     Sí  en  el  seno  de  V.  H.  hay  algunos  que  por  experiencia  pro- 
pia conocen  mi  rectitud  é  integridad  ;  (9)  haj  también  algunos  que  han 
sentido  sobre  sí  la  aplicación  de  las  le  jes,  j  de  cujas  manos  esta  aplica- 
¿ionha  arrancado  la  substancia  del  pobre  labrador  j  del  pacifico  hacen- 
dado. (10)  En  suma  J.  H.  si  mi  representación  se  hubiera  leído  en  sesión 
pública,  ella  hubiera  servido  de  primera  cura  á  la  inmérita  henda  que  en 
sesión  pública  recibió  mi  honor.    Ella  provehida  habría  preparado  la  per- 
fecta  recuperación  de  mi  fama  j  buen  nombre.    Esta  es  la  única  aspira- 
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cion  mía.  Lejos  de  la  verdad  están  los  que  piensan  que  deseo  ejercer  la 
secretaria  para  que  íVú  electo.  V.  H.  sabe  que  ñola  he  solicitado.  Solo 
esperaba  el  aviso  oficial  para  renunciarla.  Sí,  para  renunciarla:  lo  juro 
por  lo  raas  sagrado.  (11)  Désele  á  quien  sea  del  agrado  de  V.  H. :  sirvala 
quien  la  apetezca.  Nada  me  importa,  pues  jo  no  la  quiero.  Quiero  si, 
dejar  mi  honor  ¡leso  por  el  medio  justo  que  he  propuesto  en  mi  represen- 
tación, que  pido  se  lea  y  provea.  No  se  diga,  J.  H. ,  que  en  el  santuario 
de  las  lejes  constitucionales  se  quebrantan  éstas,  j  que  los  que  deben  ser 
escudo  de  la  seguridad  individual  del  ciudadano  ,  sirven  de  dardo  á  lamia. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años  &c.  Buenos-A jres  6  dé  noviembre 
de  1831. =H.  Junta  de  representantes.=Dr.  Pedro  Somellera. 

Ta^npo  fue  provehída,  ni  leída  la  anterior,  y  se  elevó  la  que  sigue. 

fí.  J.  de  representantes. =E1  Dr.  D.  Pedro  Somellera  ante  V.  H.  res- 
petuosamente digo  :  que  por  tercera  vez  invoco  ante  la  H.  J.  el  amparo  de 
las  leyes  contra  un  hecho  ,  cuja  tortuosidad  formará  sin  duda  la  mas  mal 
tiradi  línea  en  las  planas  de  nuestra  historia.  (13)  Dentro  del  mas  fuerte 
baluarte  de  los  sagrados  derechos  del  hombre ,  ante  V.  H.  misma,  que  es 
á  quien  está  confiada  la  tuición  de  esos  derechos ,  he  sido  injustamente 
privado  del  goze  de  los  mios.  En  la  sesión  pública  del  25  de  octubre 
ofendió  mi  honor  el  diputado  D.  Santiago  Rivadavia,  despojándome  vio- 
lentamente de  mi  reputación  :  de  un  bien  ,  que  adquirí ,  cumpliendo  con 
los  deberes  que  me  impuse  al  subscribirme  en  la  sociedad:  de  ese  bien 
tanto  mas  apreciable ,  cuanto  nadie  puede  dármelo  ;  j  tanto  mas  defendi- 
ble ,  cuanto  no  se  grangea  sino  con  las  obras  propias. 

Nadie  puede  privarme  del  derecho  que  tengo  á  reparar  la  ofensa  de 
mi  honor  por  legales  medios.  Cuando  entré  en  la  asociación ,  juré  mis 
deberes  :  los  he  camplido.  La  sociedad  ,  á  quien  V.  H.  representa  ,  garan- 
tizó el  goze  de  mis  derechos  ,  j  esta  garantía  no  puede  quedar  sin  efecto. 
Del  honor  de  V.  H.  es  el  honor  de  los  ciudadanos.  Yo  sería  indigno  de 
nombrarme  tal ,  sino  inculcara  en  la  reparación  del  mió. 

Mis  anteriores  reclamos  no  han  sido  oidos :  mis  representaciones  no 
han  merecido  leerse  en  la  pública  sala  en  que  íui  ofendido  ,  sin  embargo  de 
que  asi  lo  pedí  en  la  del  6  del  corriente.  Las  majores  atenciones  de  la 
H.  J. ,  no  lo  habrán  permitido  ;  pero  jo  insisto  en  aquella  petición  ,  bien 
convencido  de  la  justiñcacion  de  V.  H.  j  de  que  no  debe  retraerme  de 
ello  la  persona  del  ofensor  ;  (13)  porque  ni  él,  ni  nadie  ,  es  sobre  la  lej. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años  &c.  Buenos-A jres  noviembre  9 
de  1831. =H.  J.  de  representantes. =i)r.  Pe</ro  Somellera 
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..^     .  NOTAS. 

(1)  Kn  OO  (le  julio  de  1807  con  precedente  informe  de  la üudiencÍ!»,  en  qtie  expresó,  qnt 
la  instrucción,  y  literatura  del  Dr.  Somdkra  su  actividad,  contracción  y  desempeño- le  hahian  hecho 
reromendahle  allribunal,  mereciéndole  su  concepto,  y  aprecio,  fui  nombrado  por  la  superioridad  teniente 
asesor  interino  de!  gobierno  é  intendencia  del  Paraguay,  cuya  propiedad  me  confirió  al  rey  de  Espaiia 
en  diciembre  del  mismo  año.  Serví  este  empleo  hasta  el  año  de  181 1  en  que  de  resultas  de  la  revolu- 
ción, y  después  de  haber  padecido  mucho  por  seguir  la  causa  de  esta  capital,  regresé  á  ella. En  enero 
de  ini2  por  elección  del  excmo.  cabildo  entré  á  servir  la  asesoría  del  juzgado  de  1.  voto  de  esta 
riudad,  en  que  continué  el  año  de  1813  por  haberme  reelegido  el  cabildo  entrante. Tomada  la  plaza 
de  Montevideo  en  1814  fui  nombrado  secretario. y  asesor  de  aquel  gobierno.  En  principios  de  1816 
se  me  confirió  el  empleo  de  auditor  del  ejército  del  centro,  que  servi  hasta  febrero  de  1513,  en  que 
a  propuesta  de  la  excma.  cámara  se  me  confirió  el  de  juez  de  alzadas  de  esta  provincia.  Cesé  en  él 
en  Marzo  de  1820  habiéndose  unido  á  los  ministros  de  aquel  tribunal  por  sistema  de  economia,  se- 
gún acta  de  la  honorable  junta.    En  diciembre  del  mismo  arlo  se  me  volvió  á  eniplear  de  auditor 
del  ejército  de  la  provincia,  que  serví  hasta  el  17  de  agosto  del  año  corriente,  en  que  el  go- 
bierno  por  el  mismo  sistema  de  economia  reformó  dicho  empleo.  Yo  estaba  tranquilo  en  el  seno  de 
mi  familia,  dedicado  á  mi  ejercicio,  y  á  la  educación  de  siete  hijos,  cuando  la  honorable  junta  de  la 
provincia  me  eligió  su  secretario.  ^  . 

(2)  En  el  desempeño  de  aquellos  cargos  jamas  he  sido  reprehendido:  en  los  cuatro  años  que  ser- 
ví la  asesoría  del  Paraguay  solo  una  providencia  revocó  ía  audiencia,  minorando  la  pena  impuesta 
en  una  causa  criminal.  La  exina.  cámara  es  el  testimonio  mas  amori;.a'io  ,  que  puedo  aducir  sobre 
ia  integridad,  y  rectitud  de  las(iue  dicté  mientras  serví  de  asesor  en  los  juzgados  ordinarios,  y  míen- 
tras  fui  juez  de  alzadas  de  la  provincia.  En  seis  años,  que  he  servido  las  auditorias  de  ejercito ,  y 
marina,  y  la  asesoría  de  matriculas,  ninguna  providencia  mia  ha  sido  revocada  por  el  gobierno,  sin 
embargo  de  que  muchas  fueron  apeladas,  ni  dejó  jamas  de  conformarse  S.  E.  con  dictamen  que  yo 
le  diera.    Esto  no  solo  me  justifica,  sino  que  prueba  mi  acierto. 

(3)  Habiendo  renunciado  eu21  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  los  empleos  de  auditor 
.de  marina,  y  asesor  de  matriculas,  que  servía  desde  febrero  de  1815,  negándose,  el  gobierno  á  mi 

solicitud,  se  me  contestó  con  el  siguiente. 
-  "Es  constante  al  gobierno  el  mérito  contfahldo  por  V.  en  el  desempefio  d-3  los  diversas  destino?, 
'  „áqueleha  llamado  la  patria:  ella  pues,  y  la  superioridad  en  su  nombre  cxigan  la  coaünuacioa  de 
„sus  servicios  en  los  importantes  cargos  de  que  en  oficio  de  21  del  corriente  pretende  se  le  exonere,  y 
„esperando  S.  E.  se  prestará  V.  gustoso  á  este  nuevo  sacrificio,  en  la  mtcligencia  de  que  asi  lo  pide 
„'el  buen  servicio,  y  que  no  se  perderá  oportunidad  de  proporcionaric  la  recompensa  áque  justameu- 
te  es  acrehedor,  me  ordena  lo  avise  como  lo  hago  en  coates¡:aciou"-^Si  el  dipúta  lo  D.  Santiago 
Rivadavia  supiera  lo  que  es  opinión  publica,  como  se  adquiere  esta,  y  como  se  pierde,  no  habría 

gritado  carecer  yo  de  ella. 

(4)  Habiéndose  admitido  la  renuncia  de  secretario  al  diputado  Dr.  D.  Pedro  Medrano  ,  se  nom- 
bró interinamente  al  diputado  D.  Pedro  Andrés  Garcia :  los  señores  representantes  trataron  de 
nombrar  después  un  individuo,  que  no  fuese  de  la  corporación.  Eii  la  sesión  del  25  de  octubre, 
debió  hacerse  el  nombraiftiento,  y  el  diputadlo  Rivadavia ,  presidente  ea  turno,  se  opuso  que  aquel 
pudiese  recaer  en  alguno  de  fuera  de  la  sala:  se  sancionó  á  pesar  de  su  oposición,  que  pudiese 
ser  de  dentro  ó  fuera.  Empezó  la  votación ,  y  aunque  desde  el  principio  se  oyeron  sufragios  á 
mi  favor,  nada  objetó  el  vocal  presidente.  Mas  luego  que  del  escrutinio  de  los  votos  resultó  en 
mi  la  elección  por  la  pluralidad,  le  ocurrió  el  agraciado  veto.  La  secretaria  tiene  dos  mil  pesos 
de  sueldo=:El  diputado  Rivadavia  se  opuso  á  que  el  nombrado  pudiese  ser  de  fuera  de  la  corpora- 
cion=D.  Santiago  Rivadavia,  habiendo  stifragado  el  último ,  tiró  su  voto  como  una  bola  perdida- 
yo  fui  electo  por  doze  votos=diez  de  los  señores  representantes  sufragaron  por  él ,  sin  temor  de  que 
pudiesen  amalgamarse  los  poderes.  Pero  el  diputado  Rivadavia  protestó  publicamente  en  ia  sala, 
que  no  deseaba  ser  secretario  de  la  honorable  junta  :  créanse  sus -palabras  ,  aunque  sean  contra 
sus  hechos. 

(5)  Esta  representación  fue  leída  particularmente  por  el  representante  Rivadavia,  según  lo 
anunció  en  la  sesión  pública  del  dia  de  su  fecha:  se  leyó  después  en  sesión  secreta.  En  pública  se 
trató  posteriormente  sobre  la  exhibición  de  los  documentos;  pero  ellos  no  han  parecido.  El  honor 
de  D.  Santiago  Rivadavia  está  comprometido  á  manifestarlos:  no  es  suficiente  el  decir,  ^ue  los  ha  he- 
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1-  á  .oiieiind  de  D     11° .  »■  ^elro  A. 

>-«Po»<l¡e„te  á  f        "'^  ^'"■^'"^  Barcia    1  I"--'     =x),fbi  „„  f  ,'  P™'  W<^"eía, 

de  difuntef     ,^        '"fmentarra  hX  <'°f=ía  de  .  ''''       autos  ob„. 

>-^'^^l:j::'"'^'  -^-«a :;rr;.^^"    t':  ::*^-'^«e,  cor. . 

Wedero,  del  LTd    A'"'' "''""'''Ja'ia' por  JT-  Q  ,        "  '  ^        de  d;!r     '°  J'-^Sad» 

a' primero  de  '  CeTa   d!   **"°'^'^aí»'-íipa  do";™'"' 

ves,  c«^  /¡XJ^.  '«  <-re„o.  c.rre,/»»^;;;,;'?  «-«"é  ia  poJTÍT'''^'' 

losautorí        """a  '«amentar/,  f  «'anci,  de  D   .  ^  <'» 

e.  dC.ad:D  i:   ' "  -a-ií  dT:;*°t ' ^  ^-^^  Sr;'™- 

Rivas  de  oup  /  "^'"^'^  R'Vadavia  d.         .  «'^"l^ano  de  nn       '""^"^''^^  deben 

""Partidas  por  Jt'  ""a  partid:  '^.'"'''''S^'^  á  .«Jicitud  del  Í  " 

'J^itóel^nL.     o     ''''''^^^«"dientes  ordf     f    '  ^""^^^  »>ac«no    x  '"^  ^'  ^^n^ia- 

Morón,  apod!    !  '^"^  '      ^^-o  d  la  ^rf '  ^«  P"-pio'  t  '"'f^'  ''"^'^ 

^''ííos  quitado,  á    '^^^^''^do  de  Riv^s        ,  Para  Ja  Jiber       ^  d''"'  ^«en, 

^''<íado  el  dim  f  r     °  -  '■'"personajes  '  ^«^^n  vivos     A  ^^^^^  cita- 

'  °-  •"•  ~    :zT^'::ir-'-r'^ ::::::: 

a«e  dice  la  octava. 


(11,)  Aunque  esta  segunda  representación  se  anunció  á  la  sala  a!  principio  de  la  sesión  del 
•Jia-  O'  eílá  no  mereció  ser  leida.  Su  lectura  liabria  escusado  la  acalorada  discusión  sobre  la 
vatidez  de  la  elección  hecha  en  mí  en  la  del  25.  de  octubre.  Todos  observaron  que  el  pnn- 
"to  no  arribó  á  estado  de  votarse  hasta  que  por  uno  de  los  señores  representantes  se  agresó,  de- 
berse resolver  al  mismo  tiempo,  si  dicha  elección  deberia-  tener  efecto.  Asi  se  cortaron  unos 
debates  que  no  hubieran  empezado,  si  la  H.  J.  me  hubiera  conceptuado  digno  dé  ser  oido 
por  medio  de  mis  representaciones.  La  cosa  quedó  terminada  habiéndose  sancionado  ser  válida  la 
elección  hecha  el  25.  de  octubre  ,  pero  ,sm  efecto.  Parece  que  esto  solo  se  deseaba.  Se  vió 
votar  por  la  validez  al  que  con  mas  ahinco  habia  sostenido  la  nulidad.  Prudentum  est  <^-c,  Pe- 
ro de  aquel  sin  efecto  no  se  halla  en  claro  la  causa.  El  no  pudo  nacer  de  la  renuncia  ,  que 
contiene  mi  representación  ,  pues  na  se  leyó;.  El  sin  efecto  de  la  elección  hecha  en  mi  ,  de- 
ja un  gran  danco  á  mi  reputación.  Qaalquiera-  podrá  atribuirlo  al  veto  á<ú  diputado  Rivada- 
via  :  qualquiera  podrá  conceptuarlo  ,  ocasionado  por  la  verdad  de  sus  tachas.  ¿  Y  entonces  ? 
entonces  quedaban  en  pie  las- invectivas  de  aquel  reprosentíinte  :  yo  condenado  sin  ser  oido  ; 
,mi  deshonor  sancionado.  Esto>  me  obligó  á  dar  la  tercera  representacioií.  Con  ella  he  logra- 
do cerrar  el  paso  á  aquellas  presunciones  ;  porque  aunque  tampoco  t'iie  leida  en  lá  sesión  del 
10.  del  corriente,  en  que  se  dio  cuenta  de  su- introducción ,  ella,  y  las  anteriores  se  han  trasr 
ladado  por  la  II.  J.  á  una  comisión  de  tres  señores  diputados.  El  objeto  de  esta  comisioi^ 
aun  no  lo  alcanzo  :  solo  el  éxito  podrá  decírmelo. 

(12.)  Con  razón  (y  no  por  miedo)  han  callado  los  periodistas  este  suceso,  sin  embargo  de  haberse 
hecho  por  muchos  dias  el  objeto  de  la  espectacion  píii)l¡ca.  Ellos  no  han  querido  echar  un  bor- 
rón en  la  época  del  orden.    Yo  también  lo  omitiera  ,  sino  mediara  mi  honor. 

(13.)  Al  carácter  de  representante  se  agregan  en  el  Dr.  I).  Santiago  Rivadavia  sus  notorias 
relaciones  ;  pero  ni  estas,  ni  aquel  le  autorizan  para  delinquir  con  impunidad.  El  abusó  de  su 
carácter  en  la  sesión  pública  del  25  de  octubre  ;  el  ha  abusado' después  del  titulo,  que  le  dán 
sus  relaciones.  Ha  querido  persuadir  á  muchos  ,  que  su  oposiciecle  habia  sido  insinuada  por 
el  gobieíno  ,  y  que  su  acrimonia  habi§  provenido  del  acaloramiento ,  con  que  habia  querido  sos 
tener  la  opinión,  de  su  herm.ano  el  señor  D.  Bernardino  Rivadavia  ,  secretaio  del  gobierno, 
quien  le  manifestó  en  la  mañana  del  25,  que  de  ningún  modo  recaytsst  en  mi  la  elección.  El 
señor  secretario  de  gobierno  se  halló  en  la  sala  de  ¡as  sesiones  ,  cuando  fui  electo  ,  y  no  con- 
tradijo el  acto.  Los  q"ue' saben  las  maneras  de  D.  Santiago  ,  los  qu^  conocen  la  circunspección 
de  su  hermano,,  su  carácter  franco,  pero  sostenido,  no  le  han  creido  ;  favor  se  le  hace  en  es- 
to á  D.  Santiago.  Menos  fea  le  es  la  nota  de  poco  veraz,  que  la  de  haber  faltado  á  lo  sagra- 
do de  una  confianza  :  menos  le  denigra  disculpar  su  exceso  con  una  suposición  falsa,  que  apa- 
recer desempeñando  el  lugar  de  representante,  insuíladp  por  un  miembro  del  pa;lcr  executivo. 
El  remedio,  que  eligió  D-  Santiago  para  justificar  su  hecho  ,  le  dañd  mas  que- el  hecho  mismo. 
Pero  hay  dichos,  que  quedan  desmentidos  con  solo  producirlos  el  que  es  parte  en  lo  que  re- 
fiere. Si  á  mas  de  su  justificación  -tubo  por  objeto  D.  Santiago  el  que  llegase  á  mi  noticia  la 
oposición  de  su  hermano ,  y  que  ello  me  retragera  de  pedir  justicia  contra  el  agravio  ,  que  me 
hizo,  el  me  agravió  nuevam'ínte  :  me  conoce  poco.  El  confesó  su  engaño,  cuando  al  darcuen-  , 
ta  á  la  H.  J.  en  la  ación  del  30  de  octubre  Áe  mi  primera  representación  ,  dijo,  que  no  la 
esperaba. 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPKNDÉNCÍ A . 


